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            SENDEROS PARA AMAR

			

Quiero, antes de todo, dar las gracias a Dios por haberme puesto en el camino de estos Senderos para amar, pues sin Él, fuente de inspiración luminosa venida del Espíritu Santo, no hubiera sido posible. Gracias especiales a mi madre del cielo, la Virgen María, por llevarme a las manos de Jesús, mi guía, mi maestro. Dedico de forma especialísima mi primer libro a ese ser que en todo momento me acompaña, sugiere y alienta, que conquistó mi corazón y me impulsó desde el día en que me conoció a tomar la iniciativa de publicar un libro: mi amada Ingrid Arteaga Bomnin. A mis padres, que me dieron la vida, y a todo ese grupo que desde Cuba siempre me han estado alentando, mi familia cubana y a mis mayores admiradores: Hilda Bomnin (Mima), Roberto Arteaga (Pipo), Erick, Chely y Brenda. A todos mis seres queridos, a mis amigos y a los que no lo son tanto, y a todos mis incondicionales que desde Facebook y mi Blog Vivir en Las Palmas me siguen día a día. Infinitas gracias.

			J.JAVIER SANTANA

		

	
		
			

            PRÓLOGO

			

			«Se acercan tiempos difíciles, amar es urgente». 

			MIGUEL ABUELO

			

            Senderos para amar de J. Javier Santana es una excelente obra que nos ofrece múltiples reflexiones sobre temas diversos. Con un estilo de redacción sencillo y directo el autor analiza y emite criterios que acercan al lector esa palabra de cuatro letras, amor, que en si misma encierra tantas maravillas. A su vez, en este primer libro, Senderos para amar, J. Javier nos brinda ejemplos, consejos y vías que ayudan a cambiar nuestra forma de ver las cosas y a reaccionar ante distintas situaciones cotidianas. El optimismo está siempre presente en esta obra, por lo que invito a todos los amantes de la buena lectura a compartir las ideas, pensamientos y experiencias emanadas de este novel escritor pletórico de fe cristiana, esperanza y mucho amor.

			

            DR. ROBERTO ARTEAGA CRESPO

			Profesor Asistente y Especialista de 2º Grado en Medicina Interna por la Universidad de Ciencias Médicas de Pinar del Río, Cuba

			

			«Salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, un poco cayó al borde del camino; vinieron los pájaros y se lo comieron. Otro poco cayó en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y como la tierra no era profunda brotó enseguida; pero en cuanto salió el sol, se abrasó y por falta de raíz se secó. Otro poco cayó entre zarzas, que crecieron y lo ahogaron. El resto cayó en tierra buena y dio grano: unos, ciento; otros, sesenta; otros, treinta. El que tenga oídos que oiga». 

			

            PARÁBOLA DEL SEMBRADOR DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO

		

	
		
			

            PRESENTACIÓN

			

            No es casual, sino sintomático, el hecho de que a esta presentación le anteceda la parábola del sembrador, pues surge de forma paralela. Somos semillas de la mano de un Sembrador, si nuestra tierra es fértil brotaremos y, en el peor de los casos, ÉL siempre nos ayudará identificar sobre qué clase de tierra pretendemos echar raíces. No existe la tierra perfecta para labrar, toda tierra debe ser adecentada para poder cultivarse. No cabe duda de que para alguien como yo que disfruta escribiendo, Senderos para Amar es un auténtico sueño, es como dar a luz al hijo primogénito. Para su redacción he tenido en cuenta aquellas reflexiones que más me han gustado o he comentado. Cada día, en medio de mi meditación matutina, ha nacido una. Todas contienen temas cotidianos donde el peregrino de la vida se ve involucrado en primera persona o desde su propia contemplación. Muchas están plenamente influenciadas por mi creencia cristiana católica, muy abandonada durante gran parte de mi vida. Desde hace aproximadamente nueve años y de la mano de la Virgen María, he retomado de nuevo el sendero de la fe. La figura de Dios siempre ha estado muy presente en la redacción de Senderos para Amar, yo solo le he puesto tinta a lo que entiendo que Él ha puesto en mi corazón. Senderos para Amar pretende ser una guía de respuestas y soluciones para el bello, pero al mismo tiempo controvertido, arte de amar. Es la vida misma. No todas las reflexiones pueden caber en mi primer libro, pero prometo que, si Dios me lo permite, habrá más. Con todo mi corazón deseo que con el mismo amor con el que se ha elaborado este libro, sea recibido, y que les pueda también servir de guía para este siempre apasionante arte de vivir. Gracias a todas esas personas que, sin saberlo, han puesto su granito de arena inspirándome alguna idea que, a la postre, me ha servido de arranque para tomar una nueva senda en forma de pensamiento. Siempre finalizo mis reflexiones compartidas de la misma manera y no iba a ser menos en esta presentación: los quiero, feliz día, disfruten de la lectura y que Dios ponga su mano luminosa y les bendiga siempre. 

			

            J. JAVIER SANTANA

		

	
		
			

            SENDEROS PARA AMAR

			

			«Escribo porque es un acto amoroso que me da placer». 

			JUAN CARLOS ONETTI

			

			Amar es fundir las almas, destapar los cuerpos

            

			Amar es un sentimiento vivo que permanece en un instante santo. Su misma naturaleza lleva el desamor. Amar es un sentimiento que fluye en el amando. Si tus palabras me duelen, eso es amar, si tu presencia me sonríe, eso es amar, si te extraño, eso es amar, si te entiendo cuando no te entiendo, eso es amar. Amar no tiene fecha en el calendario. Amar es amar el espacio del otro, amar es amar la libertad del otro, amar es la entrega, amar es caminar de la mano, amar es doler a quien se ama, amar es corresponder, amar es sentir un dolor intenso desde el oído hasta las entrañas del corazón cuando oyes decir a quien amas: «tú no me amas». Amar es querer hacer vida con el ser amado. Si no te digo vida es porque mi vida eres, si no te digo amor es porque habitas en mi amor. Amar es sentir cómo el cuerpo se contrae, se ahoga en la desesperación con solo pensar en la posibilidad de perder al ser amado. Amar es fundir las almas, destapar los cuerpos. Amar es seguir amando y decir mi vida es tu vida, tu amor es mi amor y quiere seguir siendo. Amar es sentir dolor cuando crees que el amor se te escapa. Cierto es que el camino hacia lo desconocido, lo nuevo, genera incertidumbre, pero nada es comparable con el desasosiego de aquel pasado con el que nunca estuviste conforme y que ya no deseas repetir. Sé que esperar al éxito dormido no genera pasión, tampoco riesgo, pero cuando decides tener una aventura con el amor has de estar dispuesto a todo, porque nunca podrá ser fácil cuando decides buscarlo con los ojos cerrados. Así es el amor, encontradizo. Bienvenido a estas sendas, a los «senderos para amar». Te deseo una buena y feliz aventura en tu búsqueda.

			

			Apuntar en el sentido de la transparencia tranquiliza el espíritu de forma permanente

            

			Ser uno con la actitud del peregrino ha de ser la forma en que deberemos afrontar los avatares de nuestra propia vida. El peregrino se levanta muy temprano cada día y con sus energías renovadas se marca una ruta con un objetivo predeterminado. Sabe en todo momento que su actitud ha de ser de desprendimiento, es conocedor de lo que tiene y de aquello con lo que puede contar, se planifica para llevar sobre sus espaldas el peso justo y necesario, pero también sabe que en cualquier momento puede prescindir incluso de todo, pues el apego no va con él. Siempre estará alerta de los venenos que intentarán inocularle por el camino. Ha de tener muy claras sus prioridades para no ser desviado de su ruta. Su tiempo es oro, no dispone de todo el día. Los imprevistos surgen durante todo el viaje y debe saberlos encajar. También conoce que nada es para siempre y que en el camino hay otros peregrinos, por lo que una comunicación humilde y receptiva es importante para el propio desarrollo del viaje. El tiempo de compartir con otro peregrino será el suficiente y no volverá a verlo más, pero tendrá el calado justo, dejará siempre impregnada la huella que necesita para el resto del viaje. El camino del peregrino está diseñado para ser el mismo de la vida y sabe tomar buena nota, pues un lápiz pequeño es más efectivo que una memoria grande. Todo lo que se anota no se pierde y la orden al universo quedará plasmada y emitida. ¡Buen camino en el apasionante viaje de la vida!

			

			En el amor no juguemos con una moneda de doble cara 

            

			Hay momentos en los que parece como si el tiempo quisiera atraparnos y no nos dejara espacio para realizar las cosas, o no nos permitiera llegar en el instante exacto. Lo importante no es lo que hagamos con él, sino cómo lo hagamos, si todo aquello que hicimos fue con amor, estaremos satisfechos. Muchas personas viven sin saber que su principal problema son ellos mismos, no pueden vivir si ellos y, puestos a entrar en el sorteo, hay momentos en los que a mi también me toca padecer dicho síndrome. A veces me horrorizo de mi mismo. Supongo que forma parte de nuestro propio crecimiento reconocernos en el espejo de nuestra alma. Construimos y destruimos para volver a reconstruir y que todo siga su curso. En cada etapa del camino logramos una herida, una cicatriz y la sanación. Todo ha de servirnos para algo: evolucionar. Aunque tus fuerzas te abandonen, no te rindas; siempre gozarás del mérito de haber seguido hasta el final. Con el amor no juguemos con una moneda de doble cara. Es un sentimiento muy frágil cuando se daña pero a la vez es lo suficientemente fuerte como para levantar nuestro espíritu. Nuestras palabras han de ser pronunciadas con el mismo sabor del café: ricas, suaves, excitantes y adictivas. Si no sabemos qué decir para construir es mejor no decir nada. Si no sabemos qué hacer para combatir una falacia usaremos un buen «antibiótico» moral que la contrarreste, aunque jamás la destruya, pues no importa que hablen mal, lo importante es que hablen, además es un derecho de todos. En un camino lleno de rectas se corre siempre el riesgo de perderse en una curva, en la de creer saber lo que piensan los demás, pero no todo en lo que se piensa se ajusta a la realidad. Cuando se identifican pensamiento y verdad la pelota comienza a rodar por sorpresa sobre otro tejado y nunca se sabe por donde puede caer. Para evitar que caiga sobre donde no debe, lo mejor es no hacer conjeturas. 
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